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			Te quiero matar de amor.

			Y no lo sabe nadie.

			Nadie puede imaginárselo

			PABLO LÓPEZ
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			keira

			Prólogo

			Aquellos que dicen que entienden el ajedrez no entienden nada.

			ROBERT HÜBNER

			Viernes, 26 de septiembre 

			9.00 h.

			—Sofía Hernández Prieto, veinticinco años.

			El forense pronuncia su nombre como si yo no la conociera. Como si nunca hubiera reído con ella, brindado con ella o besado sus labios para escandalizar a un duque.

			Ver un cadáver nunca es agradable, pero tener delante el de una chica a la que recuerdo llena de vida, de ingenio y de fuerza es un duro bofetón de realidad que hace que mis seis meses de sufrimiento por romper con un hombre que ni siquiera era mi novio me avergüencen.

			Aparto la mirada de Sofía sintiendo un fuerte dolor en el estómago. Los recuerdos me provocan ganas de vomitar. Por él, por ella y por lo bien que estábamos todos entonces. La fragilidad de la vida siempre me revuelve las tripas. En un segundo brillas preciosa en una fastuosa fiesta con un vestido rojo más espectacular que el de Julia Roberts cuando va a la ópera en Pretty Woman y al siguiente estás en la morgue, desnuda.

			Cuando llegamos al lugar de los hechos, la habían cubierto con una manta isotérmica de aluminio, pero ahora que puedo fijarme en detalle, el tono pálido de su piel, sus labios agrietados y lilas y su cuerpo ganando rigidez por segundos me crean un desasosiego que me cuesta disimular.

			—¿Se encuentra bien, inspectora Ibáñez?

			—Sí, sí…

			¿Cuántas veces decimos «Sí» cuando queremos decir «No»?

			Demasiadas.

			Ulises ha preferido no entrar. Se ha quedado fuera, sentado en una silla con la cabeza entre las manos. Le he dicho que se marchara a casa y me ha mirado como si acabara de hacer un chiste.

			No puedo, ni quiero, imaginarme cómo está. Al parecer, la última vez que la vio tuvieron una fuerte discusión y se presentó en mi casa de madrugada huyendo del cruel maleficio de seguir enganchado a una relación imposible.

			Tendría que haber hecho como yo y alejarse todo lo posible de la Universidad de Lerma y sus ocupantes, porque ha sido volver a pisarla y que me ahogaran un millón de sentimientos que había enterrado diligentemente en un cofre en lo más hondo de mi corazón, como si fueran un tesoro maldito que debería estar oculto para que nadie pudiera caer nunca más en su embrujo.

			Sensaciones y emociones de las que me había despedido de forma radical hacía tiempo, como quien deja de fumar por recomendación médica augurando una muerte prematura.

			¿Quién ha matado a Sofía y por qué? Eso es lo que quiero saber.

			Y lo más importante: ¿qué hacía Ástor de Lerma en el maldito escenario del crimen?
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			Reencuentros fatales

			Dos días antes

			Supe que algo iba mal nada más oír el teléfono fijo del despacho.

			Teníamos ese trasto casi de adorno; nadie lo usaba. Gómez solía escribirme un mensaje si era algo urgente, así que si llamaba era porque no podía esperar ni a que lo leyera.

			—¿Sí? —respondí con miedo.

			—Ha aparecido un cuerpo en el patio de la Universidad de Lerma. Afirman que es Sofía…

			—¡¿Qué dices?! —me alarmé.

			Ulises me miró preocupado a pesar de que él ignoraba lo que yo acababa de escuchar. Sin embargo, prefería clavarme un tenedor en la pierna antes que reproducir esa información.

			—Id allí echando hostias… Quiero que llevéis la investigación vosotros. Esto huele a ajuste de cuentas del club KUN, y sois los únicos que conocéis todos sus entresijos. Daos prisa, la científica ya está en camino.

			—Vamos para allá.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó mi compañero nada más colgar, pero fui incapaz de responderle. Simplemente, no pude decirle que la chica con la que quería pasar el resto de su vida estaba muerta. De nuevo.

			—Ha aparecido el cuerpo de una joven en la Universidad de Lerma. Tenemos que ir inmediatamente… La científica nos está esperando para el levantamiento del cadáver.

			—¿La han identificado?

			Era el momento de decir: «Sí… Es Sofía. Lo siento muchísimo, Ulises», pero mi garganta no juntó los fonemas y me fue imposible. Supuse que mi boca, esa en la que se resguardaría para soportar el dolor, no podía ser la misma que le diera la mala noticia. Tendría que enterarse de otra forma.

			—No lo sé. ¡Vámonos ya!

			Estos meses Ulises y yo nos hemos apoyado mucho mutuamente. Lo mío con Ástor no tenía vuelta de hoja. Se trataba del jodido duque de Lerma, y como tal, debía cumplir con ciertas obligaciones familiares. Lo nuestro no era viable. No podía dejar vacante el título que pertenecía a su padre y a su hermano. Sin embargo, lo de Ulises y Sofía era muy distinto. Ella sí podía renunciar a sus planes de dominación del mundo por una vida con amor, aunque nunca lo haría mientras siguiera obteniendo el cariño de Ulises cada vez que chascaba los dedos.

			Por más que se lo señalara, mi compañero era incapaz de resistirse a ella.

			Se había dejado convencer por Sofía para volver a tocarla, a probar su piel, sus labios… como una droga que te da un subidón momentáneo sin tener en cuenta que el bajón será tres veces peor cuando te priven de ella.

			Y sus bajones me los comía yo, por supuesto.

			—Te necesito, Kei… —susurraba enterrándose en mi pelo con lágrimas en los ojos. 

			Yo sabía lo que eso significaba. Ulises necesitaba que le hiciera olvidar a Sofía. Y también a Charly. Pero sobre todo a la persona en la que lo habían convertido. Una que se sentía extraña en su propia piel. En su ropa y en su vida… Y lo entendía demasiado bien, porque a mí me pasaba lo mismo. El problema es que yo ya no era capaz de acostarme con Ulises para aplacar su dolor, como hacíamos antes. El recuerdo de Ástor me tenía presa, y sentía incorrecto cualquier otro roce.

			Yo también sufrí lo mío. El mono por haber renunciado al duque fue terrible, pero estaba convencida de que lo mantenía a raya. Hasta que lo vi de nuevo, claro.

			No creáis que llevaba un maldito traje de tres piezas… Fue peor. ¡Iba de sport! Llevaba un pantalón chino azul marino con una camiseta del mismo color y un blazer marrón chocolate. Os juro que al verlo me tragué un chillido. Mi orgullo retuvo a la fuerza mi corazón tapándole la boca mientras se removía histérico, tratando de liberarse.

			«Me cago en la leche… ¡Y yo pensando que lo tenía superado…!».

			Siempre se me ha dado bien engañarme a mí misma, y por extensión, a los demás. ¿Qué más daba sentirme triste a todas horas, si no se me notaba? Recordaba cómo era estar bien y daba la impresión de estarlo. Al parecer, sin embargo, todavía quedaban vestigios de mi paso por la Universidad de Lerma…

			Mantenía el tipo, pero, como Ulises, tampoco había podido volver a mi antiguo yo. Las semanas que pasé infiltrada en la vida del duque habían cambiado mi forma de percibir el mundo. Me costaba entender que todo había sido una manipulación, que muchos de sus amigos estaban al tanto de que era policía y que acepté infiltrarme como Kaissa con todas sus obligaciones; y sobre todo, que cediera a acomodarme en esa vida y en sus brazos dejando atrás mi profesionalidad policial… Me había enamorado. Pero no pude asumir las consecuencias.

			Cuando llevaba tres días sin verle, nadando en la más absoluta agonía, escuchando canciones que me recordaban a nosotros, me llegó un paquete a casa con una nota suya.

			Querida Keira:

			Por favor, al menos quédate con la ropa. Es tuya.

			ÁSTOR DE LERMA

			¿No podía haberme mandado un mensaje al móvil para preguntar si la quería, antes de enviármela?

			Me metí en nuestra conversación de WhatsApp muy cabreada. Apenas había unas líneas escritas que demostraban que todo el tiempo que estuvimos juntos recurrimos en contadas ocasiones a la dichosa tecnología. Nos enamoramos a la antigua, estando muy a mano y sin poder evitarlo… Y acordarme de cómo lo tenía memorizado hizo que me entraran ganas de llorar. Porque Ástor no era ningún [image: ]ASno, al revés, en todo caso era un purasangre que no debía cruzarse con alguien del montón.

			Después de cambiarle el nombre, vi que estaba en línea y mi corazón se saltó un latido. Había deseado encontrar un motivo para recordarle que seguía teniéndome al alcance por esa horrenda vía, pero me había resistido honorablemente.

			Iba a escribirle que no quería esa ropa, que se la metiera por su ducal retaguardia, pero sería como escupirle un «no va conmigo, igual que tú», así que le puse:

			Keira:

			Me ha llegado la ropa. No creo que la use mucho a diario, pero gracias

			Unos días después de que me contestara un rancio «de nada» con un desgarrador punto al final de la palabra «nada», me llegó otro paquete.

			Cuando lo abrí y vi lo que era me quedé atónita. Estuve a punto de llamar a Ástor para insultarlo. Pero primero me lo probé… Lo siento.

			Eran unos vaqueros preciosos de la marca Balmain, su favorita, y no tardé en comprobar en internet que costaban unos mil cuatrocientos euros. 

			¡La Virgen…! Con todo, el precio no era lo más aterrador. ¡Lo peor es que me parecieron hasta baratos de lo bonitos que eran! De talle bajo, con bolsillos laterales con cremallera y elementos texturizados en la zona de las rodillas… El sueño de cualquier adicta a los jeans. Pero no podía quedármelos.

			Keira:

			Por qué me mandas unos vaqueros?

			Lo mío nunca ha sido saludar y preguntar qué tal, mejor ir al grano.

			Ástor:

			Así podrás usarlos a diario

			Keira:

			No tenías que comprarme nada

			Ástor:

			Si no los quieres, tíralos. No voy a enterarme.

			Solo quería que tuvieras algo mío que encajara en tu vida

			No le contesté nada, porque ¿qué se contesta a ese roto?

			Estuve veinticuatro horas pensando en mi siguiente movimiento. Sostuve los vaqueros sobre el cubo de la basura un par de veces, pero no pude dejarlos caer. Eran demasiado bonitos.

			Muy bien… Si quería hacerme un regalo, perfecto, pero se lo devolvería con creces. Llevaba días mirando de reojo el cheque de cien mil euros que permanecía clavado en el panel de corcho de mi habitación. Todavía no había pisado la calle desde la final. Tampoco me había quitado el pijama. Solo deseaba sumirme en un estado vegetativo donde los hombres no existían y saturarme de helado de chocolate con cookies. Pero antes llamé a Charly y lo convencí para que me diera el número de cuenta de Ástor. No hubo mejor motivo para salir de casa que ir al banco a ingresarle el cheque personalmente. Así no podría devolverlo.

			El resumen de todos los mensajes furiosos que me mandó fue un gran «¡¿ESTÁS LOCA?!». Incluso me llamó, pero no descolgué, solo le recordé por WhatsApp que nunca le devolvimos la cantidad que se había gastado pujando por mí y en la ropa extra.

			Ástor:

			Ya me lo cobré con creces

			Keira:

			Gracias por llamarme puta.

			Deberías ver Pretty Woman

			Ástor:

			Eres tú la que me está devolviendo el dinero como si fuera el pago de lo que hemos compartido. 

			Te digo que no me debes nada

			Keira:

			Entonces estamos en paz porque follamos?

			Tienes que ver esa película urgentemente, Ástor

			Ástor:

			Ven a verla conmigo.

			Necesito verte

			Keira:

			Y yo necesito olvidarte.

			Deja de mandarme paquetes, por favor.

			Esto no nos ayuda a ninguno de los dos.

			No quiero que me escribas más

			Ástor:

			Ok…

			Voy a borrar tu número para no verme tentado.

			Pero quiero que tengas ese dinero.

			Lo ganaste limpiamente

			Keira:

			Fue por trabajo

			Ástor:

			Las cuentas del club deben mostrar transparencia.

			Quédatelo y punto. Por las molestias

			Keira:

			Si ves la película, entenderás por qué no puedo coger ese dinero.

			Bórrate mi número de teléfono cuanto antes, por favor.

			Adiós

			Ástor:

			Ahora mismo lo hago.

			Adiós, Keira

			En fin… Un desastre dialéctico que solo nos acarreó más dolor.

			Recé para que no apareciese en la puerta de mi casa con otro cheque, pero no lo hizo. Quizá entendiera lo gilipollas que fue Richard Gere cuando recordó a Julia Roberts que estaba «a su servicio» después de haberla besado en la boca.

			De camino hacia el escenario del crimen, los nervios me pasaron factura. La situación iba a ser una bomba de relojería… No solo volvería a ver a Ástor después de varios meses, sino que temía la reacción de Ulises al enterarse de quién era la víctima. 

			No nos costó nada encontrar el lugar exacto; ya había dos coches de policía, una ambulancia y una cinta cercando la zona para alejar a los curiosos.

			Al bajarnos del automóvil, todo sucedió a cámara lenta. Vimos a Carla manchada de sangre llorando en la parte trasera de un coche patrulla, a Charly apoyado en un árbol sujetándose la frente y a Ástor hablando con dos agentes dentro del escenario del crimen.

			Ulises captó la información a la vez que yo y echó a correr por puro instinto.

			Cerré los ojos, devastada, y lo seguí un segundo después.

			Sorteó la barrera con agilidad y llegó adonde yacía el cuerpo cubierto por la manta de aluminio.

			Su cara se contrajo al reconocer las pulseras en el brazo que había quedado destapado. Ástor reparó en él y balbuceó alarmado:

			—Ulises…

			Sus ojos asustados se encontraron, y confirmaron a mi compañero sus peores presagios.

			Avanzó hacia el cadáver con decisión, pero Ástor lo interceptó a tiempo chocando contra él, impidiendo así que retirara el cobertor y la viera.

			—¡No…! —empezó a gritar Ulises, fuera de sí—. ¡¡¡No puede ser!!!

			Ástor lo sujetó como pudo, llevándose golpes que iban perdiendo fuelle por momentos a medida que Ulises se sumía en la desesperación.

			Pasé la cinta por debajo con los ojos llenos de lágrimas sin derramar al ser testigo de su dolor.

			Un policía y un paramédico ayudaron a Ástor a controlar a Ulises y lo sentaron en otro de los bancos que conformaban el pequeño jardín circular donde Sofía yacía muerta.

			Me acerqué a ellos sin establecer contacto visual con el duque. No podía enfrentarme a su mirada en ese instante; Ulises me necesitaba, de modo que me senté a su lado colocando mi mano en su espalda mientras él trataba de contener su pena con las manos en la cara.

			En momentos así no hay palabras. Solo el tacto es capaz de expresar lo que necesitas decir de verdad. Que estás ahí, que lo entiendes y que compartes su dolor.

			Lo consolé como pude, sintiéndome inútil, y cuando reuní la fuerza suficiente levanté la vista para encontrarme con Ástor.

			Nuestras miradas conectaron en medio del caos, de la tristeza y de la ruina que suponía perder a Sofía. Percibí la amargura que empañaba sus ojos y me dieron ganas de abrazarlo y de que me abrazara, pero sabía que si lo tocaba la adrenalina bulliría en mis venas.

			No hubo espacio para un «hola» o algo similar. Solo quise transmitirle un «gracias» por impedir que Ulises viera a Sofía en ese estado. Porque su imagen lo habría perseguido de por vida, como le persiguió la de Sara en los últimos momentos de su existencia.

			Yo, sin embargo, no iba a librarme de verla. Tenía que saber qué le había pasado, cómo y por qué.

			—Quiero verla… —farfulló Ulises—. ¡Tengo que verla!

			—No, Ulises. Es mejor que no —respondí—. Lo único que importa es coger a quien ha hecho esto.

			Ulises volvió a patear el suelo, incrédulo; seguía en modo negación. La ira todavía no se había apoderado de él, pero miedo me daba cuando lo hiciese…

			Para un policía, la muerte es una sombra que sobrevuela la vida de todo individuo, amenazando con posarse en él en el momento más inesperado. Vemos el peligro todos los días, por todas partes, y todavía os preguntáis por qué no quiero tener hijos y por qué trato de insensibilizarme de todo… Pero lo cierto es que estamos familiarizados con ese sentimiento de fatalidad. Y lo único que nos alivia un poco es poder hacerle justicia.

			Le di un último abrazo y un sentido beso en la mejilla, y me levanté. Sobre mi tristeza ya se había instalado un manto frío de furia que lo inundaba todo contra quien había matado a Sofía tan brutalmente; no me había pasado por alto la cantidad de sangre que había en el suelo.

			—Quédate aquí… —susurré, y volví a mirar a Ástor, pidiéndole que lo custodiara por mí.

			El duque asintió perdido en mi cara, como si todavía no se creyese que me tuviera tan cerca y aprovechara para estudiarme con detenimiento. Ya debía de haberse dado cuenta de que el influjo de su querida asesora de belleza, Olga, había sobrevivido a mi normalidad. 

			No era un secreto que ahora me arreglaba más que antes. Ástor no perdió detalle de mi traje gris oscuro entallado y la camisa blanca que llevaba debajo. También se fijó en mi melena, lisa y algo más corta, y en la placa que colgaba de un cordón, junto con mi móvil, sobre mi pecho.

			Lo vi inspirar hondo al reparar en el arnés de cuero negro donde reposaba enfundada la pistola.

			«Deja de mirarme…», le supliqué mentalmente. Necesitaba concentrarme y hacer bien mi trabajo.

			Me acerqué a los agentes que vigilaban el cuerpo de Sofía y me informaron:

			—Inspectora Ibáñez… Parece ser que el asesino dejó aquí el arma del crimen.

			El agente señaló un objeto que yo conocía muy bien. Era el trofeo de Miss Madrid que había visto en su día en la habitación de Carla, aunque ahora estaba manchado de sangre en una de las esquinas de su pesada base.

			—¿Qué se sabe? —pregunté con voz neutra.

			—Que la encontró Carla Suárez, amiga de la víctima. Dice que todavía seguía con vida cuando llegó y que intentó socorrerla. Y que por eso estaba manchada de sangre. Habían quedado aquí, según ella, para hacer las paces… Nos han confirmado que el trofeo es de Carla Suárez. Y hay huellas en él. Estamos a la espera de que nos confirmen que coinciden con las de la detenida… 

			Levanté una ceja. ¿Por qué se habrían peleado Carla y Sofía?

			Aparté la manta de aluminio para estudiarla y me quedé sin aliento. Sofía tenía una profunda hendidura en la cabeza producida por el terrible impacto de la base del trofeo. Solo una, pero muy violenta. Y me pareció raro porque, normalmente, en los crímenes pasionales el agresor suele repetir el golpe dominado por la rabia, pero este fue un ataque único, certero y premeditado.

			Vi el iPhone de Sofía en el banco, como si se le hubiera escurrido de la mano al caer, y saqué de mi bolsillo una bolsa y unas pinzas para recogerlo.

			La trayectoria de la herida sugería que el golpe se había efectuado de frente. Sin embargo, no había signos en sus brazos desnudos de haberse defendido. Es decir, que tuvo a su asaltante cerca y no se lo esperaba… Porque lo conocía y confiaba en esa persona.

			—Tapadla —ordené devastada.

			Mis piernas me llevaron ante Carla. Necesitaba hablar con ella. Sabía que me estaba saltando el protocolo y que no podía interrogarla allí, sin grabar la conversación y sin ofrecerle un abogado, pero todo apuntaba a ella y quería verle la cara y evaluar su reacción natural.

			Apenas la conocía, por mucho que hubiera sido la protagonista de mi caso anterior con Ástor; aun así, no tenía muy buen recuerdo de ella.

			Cuando me vio, hizo un mohín y negó con la cabeza, llorosa.

			No supe qué pensar. O era la mejor actriz del mundo o la palpable tristeza en su cara reflejaba un sentimiento genuino.

			—Carla, tienes derecho a un abogado, pero me gustaría saber si…

			—¡Yo no he sido! —exclamó nerviosa—. Cuando la he visto de lejos pensaba que estaba tumbada descansando, pero luego me he fijado en que había mucha sangre y… ¡No sabía qué hacer! ¡Aún respiraba, y me he asustado mucho! ¡Le he preguntado, pero no me ha dicho nada!

			—¿Tú has traído el trofeo hasta aquí?

			—¡¡¡Qué va!!! —gritó indignada—. ¡No sé de dónde lo han sacado!

			—¿Quién ha podido cogerlo de tu estantería? ¿Quién ha estado en vuestro piso últimamente?

			—¡No lo sé! ¡Nadie! Pero ayer perdí las llaves de casa. Y fue raro porque yo nunca pierdo nada, ¡y ahora creo que alguien me las quitó para incriminarme! ¡Tienes que ayudarme, Keira!

			—¿Eres consciente de que seguramente tus huellas estén en el trofeo? —le advertí agorera—. Y es el objeto que ha matado a Sofía…

			—¡Claro que habrá huellas mías! ¡Porque es mío! ¡Quien haya sido lo habrá manipulado con guantes, supongo!

			Podría ser… O también podría tener esa excusa preparada.

			—Joder… ¡No me crees! —Sonó preocupada.

			¿Cómo iba a hacerlo? Lo único que sabía de Carla es que una vez me mintió fingiendo su propio secuestro. Nunca olvidaré su sonrisa triunfal al final, aun sabiendo todo el daño y estrés que generó a Ástor. Y, por extensión, a mí… por haberlo conocido.

			—¿No has visto a nadie cuando has llegado aquí, Carla? ¿No había alguien cerca que puedas describirme?

			—No. ¡Nadie! —Sollozó, derrumbándose—. Muy poca gente pasa por aquí y… —Empezó a llorar ahogando sus palabras.

			—Vale, tranquila… Seguiremos hablando en comisaría.

			—Yo no he sido, Keira, tienes que creerme —gimoteó—. ¡Sea quien sea, va a salirse con la suya si me encerráis a mí!

			—¿Sofía te comentó si tenía problemas con alguien?

			—No, pero últimamente no levantaba muchas simpatías entre los miembros del KUN después de lo que hicimos… Además, decían que se estaba poniendo muy pesada con lo de ser el primer miembro femenino del club y estaba presionando mucho a Ástor… Habla con él.

			—Lo haré.

			—¿Vas a ayudarme? —preguntó ansiosa mientras se limpiaba la humedad de la nariz.

			Le sostuve la mirada intentando vislumbrar en ella la verdad, pero no podía pasar por alto sus «antecedentes». Estaba ante la moraleja del cuento de Pedro y el lobo: de tanto mentir, al final nadie te cree cuando dices la verdad.

			Mi confianza en Carla era nula. Sus métodos para recuperar el amor de Héctor unidos a la gran idea de destapar la mala praxis de los miembros del KUN y de reprobar a Ástor habían cambiado mi vida convirtiéndome en una mártir, y no iba a perdonárselo fácilmente.

			Tragué saliva recordando la angustia en la que había estado sumida durante todo el verano; el peor de mi vida, con diferencia… Sobre todo cuando hace unas tres semanas, en pleno agosto, Ástor apareció en una revista de la mano de una rubia platino entrando en una conocida discoteca de Ibiza.

			«¿Nueva novia?», rezaba el titular de la portada. Fue como tener que tragarme una bola de fuego llena de cristales.

			—Encontraré a quien ha hecho esto, Carla —le dije convencida. «Seas tú u otra persona», completé mentalmente, y me fui de su lado porque no dejaba de pensar en Ulises.

			Sin embargo, en ese momento vi a Charly y me acerqué a él.

			—Charly…

			Cuando levantó la vista del suelo, sus ojos enrojecidos me acorralaron con una expresión lívida. No quedaba nada de su guasa habitual en ellos.

			—Lo lamento mucho… —formulé en primera instancia.

			—¿Qué te ha contado Carla? —preguntó angustiado—. ¿Ha sido ella? ¿Cómo ha podido…? ¡¿Cómo ha podido hacerlo?!

			Alguien ya estaba en plena fase de ira.

			—Cálmate, por favor… —musité acariciándole el brazo—. Sé cómo te sientes, pero poniéndote así no vas a arreglar nada. Al revés. 

			—¡Es que no lo entiendo! —explotó. Su mirada era salvaje e irracional.

			—¿Sabes de alguien que quisiera hacer daño a Sofía?

			—¿Tanto? No. Casi le partí la boca a algún que otro miembro del KUN por faltarle al respeto, pero, aparte de eso, solo me dijo que había discutido con Carla.

			—¿Por qué discutieron?

			—Al parecer, Carla estaba muy celosa de lo bien que se llevaban últimamente Héctor y ella. Y… ¡Dios…! ¿Crees que la ha matado por eso? ¿Cómo ha podido llevarlo tan lejos? ¿Se ha vuelto loca o qué? ¿Seguro que ha sido ella?

			El histerismo de Charly me dio mucha pena. Era abogado. Su modus operandi era hacerse muchas preguntas, y tenía pinta de que no podría volver a dormir sin recurrir a medios químicos.

			—Esto no lo ha hecho alguien que pasaba por aquí, Charly, ha sido premeditado. Tú eres quien mejor conocía a Sofía y puedes ser de gran ayuda… ¿Estás seguro de que no sospechas de nadie más?

			Se pasó una mano por el pelo, pensativo.

			—No sé, Keira… Sofía conocía a muchísima gente y de muy diversa índole: gente del Dark Kiss, del KUN, sus clientes de la web SugarLite… Son un montón de grupos distintos que no tienen nada que ver los unos con los otros.

			—Vale. Vamos a interrogar a todo el mundo, pero a ti, el primero, ¿de acuerdo? No es nada personal, Charly. Solo pura estadística… El novio suele ser el culpable el ochenta por ciento de las veces…

			—¿Hablas en serio? —soltó alucinado—. Joder…

			—Solo dime dónde estabas hace una hora, Charly.

			—Jugando al squash —contestó rotundo—. Tenía previsto reunirme con ellas al terminar el partido. Sofía me dijo que iban a hablar por fin y que me esperarían para ir a tomar algo juntos; juego aquí al lado. Keira…, cuéntame cómo ha sido, ¡no me han dejado verla! ¡¿Qué le ha hecho?!

			La agonía que refulgió en su voz ante esa incertidumbre me dolió hasta a mí.

			—Ha sido un golpe contundente en la cabeza… Muy rápido, sin duda. No habrá… sufrido mucho.

			En cuanto lo dije, Charly se desmoronó de nuevo contra el árbol, como si precisara apoyarse en algo vivo. Pero lo que realmente le hacía falta era un amigo.

			Volví junto a Ástor para decirle que Charly lo necesitaba y se fue a buscarlo.

			Me sentí impotente cuando llegó la jueza y se produjo el levantamiento del cuerpo. Mientras se lo llevaban en una funda negra sobre una camilla yo no podía dejar de barajar posibles alternativas al respecto de su asesino. Lo único que tenía claro es que aquello lo había hecho alguien que conocía bien a Sofía y a Carla y que sabía que habían quedado.

			Cuando Ulises y Charly se encontraron cara a cara al irnos, se abrazaron sin dudar ni un segundo. Fue un momento desgarrador y silencioso en el que ninguno de los presentes dijo nada. 

			—Keira… —susurró Charly—. Por favor, tenme informado de todo lo que vayas averiguando.

			Mantuve una expresión estoica en vez de señalarle lo poco profesional que sería compartir información confidencial con un presunto sospechoso.

			—Quiero confiar en vosotros, chicos —empecé pragmática mirando simultáneamente a Charly y a Ástor—, pero Sofía conocía muy bien a su asaltante, y sois todos sospechosos hasta que se demuestre lo contrario.

			—¿Cómo? —protestó Ástor.

			—¿Podéis demostrarme que no habéis sido? —dije locuaz—. ¿Tenéis coartada? ¿Cómo te has enterado tú, Ástor?

			Si hubiera abierto un poco más los ojos, se le habrían caído al suelo. La expresión de congoja que cruzó su rostro por dudar de él me hizo polvo, pero era lo que había.

			—Un alumno de la universidad ha venido corriendo a mi despacho en cuanto se ha enterado de lo que había sucedido; saben que siempre estoy allí a estas horas… He bajado y he encontrado a Carla en pleno ataque de ansiedad. Hasta se había orinado encima…

			Todos nos quedamos callados ante el dato, aunque a mí no me sorprendió mucho; era muy habitual. Las personas reaccionan al estrés de formas muy distintas, y una de ellas es que tu sistema nervioso parasimpático relaja tus esfínteres al máximo para evitar que te dé un infarto al registrar una súbita subida de tensión. La primera vez que lo vi fue en una chica que acababa de atropellar a un niño. Se quedó tan en shock que cuando salió del vehículo tenía el pantalón totalmente empapado y ni siquiera se había dado cuenta. También es común en personas a las que atracan a punta de pistola o de navaja.

			—De acuerdo… —carraspeé—. De todos modos, Ástor, necesitaré ir a tu despacho para registrarlo a fondo.

			—¿En serio?

			—Si queréis que confíe en vosotros, demostradme vuestras coartadas ahora mismo. Sin excusas. Sobre todo si pretendéis que comparta información confidencial del caso.

			Ástor y Charly se miraron circunspectos.

			—Vale, bien… Iremos a mi despacho ahora —cedió Ástor.

			—Y tú, Charly, ¿cómo te has enterado exactamente? —le pregunté directa—. Si habías quedado con ellas, ¿por qué vas así vestido? ¿No te cambias después de jugar?

			—¡Esto es increíble…! —exclamó incrédulo.

			—Solo dame una explicación. ¿Por qué no te has cambiado?

			La tensión ascendió por momentos impidiéndole contestar enseguida.

			—Al terminar de jugar, he ido a los vestuarios para ducharme y cambiarme. Lo primero que hago siempre es abrir mi taquilla para comprobar mi móvil, y he visto que tenía varias llamadas perdidas de Carla. También un wasap en el que me decía que viniera enseguida al «jardín secreto» porque Sofía estaba herida. He cerrado la taquilla con rapidez y he salido corriendo, por eso no me he cambiado y solo llevo encima el móvil. —Me lo muestra—. De todos modos, en la escuela de squash hay cámaras que me habrán grabado entrando, jugando y saliendo…

			—¿Dices que la escuela está cerca?

			—Sí, al final de esta avenida.

			—Ulises, ¿cómo estás? ¿Pido a alguien que te lleve a casa?

			Negó con la cabeza rotundo.

			—¿Quieres ir a comprobar la coartada de Charly y nos vemos aquí en veinte minutos?

			—¿No me crees, Keira? —preguntó Charly, dolido.

			Nunca lo había visto tan serio. Sí, ya… Su novia acababa de ser brutalmente asesinada y yo estaba acusándole de ello, pero no podía caberme la más mínima duda sobre su implicación. No descartaba que él lo hubiera orquestado todo a distancia. Tenía un buen motivo… 

			Sabía de buena tinta que Charly había sido el protagonista de la última discusión entre Sofía y Ulises. Al parecer, había descubierto con sorpresa que su novia seguía viéndose con mi compañero a sus espaldas. No habría ocurrido nada si el estatus de su relación siguiera siendo abierta, pero se ve que últimamente había cambiado. Charly le había propuesto ir más en serio y Sofía parecía tener dudas. Al final, la riña se solucionó acordando que los escarceos de Sofía con Ulises habían terminado para siempre.

			—¿No quieres que encuentre al culpable? —pregunté a Charly, severa—. Pues déjame trabajar… Quiero vuestras coartadas hoy.

			—Vamos —instó Ulises a Charly antes de que replicara algo más.

			En cuanto se fueron, llegaron otros tres coches patrulla. Yo misma los había llamado, y se presentaron ante mí para seguir indicaciones.

			—Peinad el campus de extremo a extremo —les dije—. Mirad en cada papelera y detrás de cada matorral. Buscamos un guante de látex o algo similar. Si veis cualquier cosa de plástico o un objeto con sangre, cogedlo también; este tipo de agresiones suelen salpicar. Quizá el asesino haya abandonado algo que lo delate. Dividíos por los posibles caminos por donde pudo huir tras la agresión. Si alguien encuentra algo, que me llame enseguida. Mientras, nosotros iremos a tu despacho —dije a Ástor. Y empecé a andar sin comprobar si me seguía. Lo hizo.

			—¿De verdad sospechas de mí? —preguntó conmocionado, y sentí cómo me clavaba una mirada tensa y expectante.

			—Sospecho hasta de mi sombra, Ástor… No te ofendas.

			—Me ofende bastante, pero bueno…

			—¿Tú crees que ha sido Carla? —quise saber.

			Ástor se encogió de hombros, apesadumbrado.

			—Sinceramente, espero que no… Mi hermano está colado por ella. Pero la encontré sobre el cuerpo, manchada de sangre, con el trofeo al lado y la mirada perdida. Así que…, no lo sé, Keira.

			—Si ha sido ella, la haré confesar. Tengo un plan.

			Pero la ingenua de mí no sabía que algunos planes se tuercen y terminan en beso…

			¡¿A quién se le ocurre encerrarse con un tío como él en una habitación tan pequeña, llena de superficies en las que poder arrinconarme?!

			Nunca aprenderé.
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			12.30 h.

			—Necesito verla… —me suplica mi hermano con desesperación.

			—Keira me dijo que esperásemos a que nos llamara para ir a comisaría, Héctor.

			—¡Ya han pasado treinta y seis horas! Ástor, necesito ver a Carla… ¡ya!

			No puedo seguir reteniendo a Héctor en casa. Su novia está imputada por asesinato y, por lo visto, sus padres armaron un buen jaleo al enterarse de que pasaría la noche en el calabozo. Pero todas las pruebas la señalan como presunta culpable.

			—Está bien… Vamos, Héctor.

			No quería ir porque esperaba no tener que volver a ver a Keira tan pronto después de lo que ocurrió anteayer en mi despacho.

			Al parecer, soy gilipollas profundo.

			Cuando vi a Sofía muerta en ese banco, una grieta llena de lava se abrió en el suelo amenazando con convertir mi mundo en un infierno.

			La aprensión me quemó vivo. El terror de Carla, la reacción de Charly, la reputación de la Universidad de Lerma… Y, sobre todo, lidiar con mi eterno complejo de culpabilidad.

			Porque, sí, creía firmemente que Sofía estaba muerta por mi culpa.

			Yo la rescaté de su antigua vida.

			Yo la convencí para entrar en esta universidad.

			Yo respaldé su campaña para postularse como el primer miembro femenino del KUN. 

			Y ahora está muerta… No hay más que decir.

			Sin embargo, yo no había sido el artífice material. Y ya tenía una larga lista de sospechosos en la cabeza.

			Para empezar, Sofi no caía muy bien a ciertas personas del KUN. Y eso que la mayoría de los miembros no se habían percatado del montaje del secuestro de la Kaissa… Decidimos no airearlo para mitigar los efectos. Hoy por hoy, el proceso judicial sigue en marcha con su imputación, pero si Sofía estaba en el punto de mira del KUN era porque me había presionado mucho para cambiar los estatutos internos y poder admitir por fin a mujeres. Sabía de sobra que a muchos no les entusiasmaba la idea.

			Por otro lado, Héctor me había contado que estaba teniendo problemas en su idílica relación con Carla por culpa de Sofía… ¿Y si la discusión había llegado demasiado lejos entre ellas?

			Por último, aunque no menos importante, no debía olvidar que una noche en el Dark Kiss, mientras Charly se morreaba con una chica con una violencia y unas ganas que llamaron mi atención, yo le había preguntado por Sofía.

			—¿Ya no estáis juntos, Charly…?

			—¿Por qué lo dices? —me contestó beodo.

			—Porque te veía muy ilusionado con ella. Pensaba que habíais decidido ir más en serio… Y, de repente, te veo con otras.

			—Siempre cuesta dejar atrás una relación abierta, es normal dar los últimos coletazos, Ástor —expuso echando balones fuera.

			—Mmm…

			Miró al frente y bebió con calma de su copa.

			—Sofía está con Ulises… —confesó—. Sé que está con él esta noche.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque rastreo su móvil con una aplicación de localización.

			—Sois de lo que no hay… —Negué con la cabeza—. Vais de liberales, y luego sois los más celosos y controladores del mundo.

			—Es al revés. Como no tenemos nada que ocultarnos, nos dejamos rastrear por el otro. Los dos nos concedimos permiso para hacerlo. Y lo usamos para darnos sorpresas y tener encuentros porno.

			—¿Y por qué te molesta que Sofía dé esos últimos coletazos con Ulises?

			—Porque no han contado conmigo… —admitió Charly con fastidio.

			—Entiendo. —Sonreí.

			—Podríamos estar los tres la mar de bien, pero Ulises pasa de mí.

			—¿Tanto te gustaba? —le piqué.

			—Tiene una buena polla. Keira la conoce muy bien…

			Lo llamé «hijo de puta» y seguimos bebiendo tranquilamente.

			En realidad, no sospechaba más de unos que de otros, pero Keira sí, y me lo dejó claro de camino a mi despacho.

			—Lo que más me jode es que probablemente haya sido uno de vosotros… —masculló molesta.

			Esas palabras me sacaron del trance bobalicón en el que me había sumido por tenerla tan cerca de nuevo.

			Cuando apareció en el escenario del crimen lo hizo como un rayo de luz directo desde el cielo. Como cuando Rafiki enseña a Simba al resto de los animales y se crea un haz precioso que parte el viento y lo calienta todo. Me hizo sentir el puto rey otra vez…

			Fue verla y esfumarse la eterna sensación glaciar de la que era víctima desde que Keira me dejó, incluso habiendo pasado uno de los veranos más calurosos que se recuerden. Y cuando reparé en que Ulises estaba a punto de cometer la locura de ver muerto a alguien a quien amas, me abalancé hacia él. Esas cosas no se olvidan.

			Keira mantuvo una pose muy profesional durante el proceso, mientras yo notaba que se me llenaba la boca de saliva, la entrepierna de sangre y el corazón de un anhelo enfermizo. Y eso con Sofía todavía de cuerpo presente. Fue una sensación demoledora.

			Toda la situación fue demencial. Inverosímil. Ilógica… Incluso abrigaba la esperanza de que, en cualquier momento, Sofía se levantara gritando que era otro maldito montaje… Pero la cantidad de sangre que había en el suelo no dejaba lugar a la esperanza.

			Dicen que el miedo a la muerte puede aumentar la libido. Que verla de cerca te hace sentir más vivo que nunca y desear reproducirte. 

			No sé si será verdad, porque para mí la muerte simplemente reordena tus prioridades y te recuerda que estás de paso en este mundo. Y, teniendo eso en cuenta, no sé cómo se me ocurrió meterme con Keira en mi despacho tratando de disimular lo mucho que nos había afectado que Sofía acabara de morir.

			La miré incrédulo por acusarnos.

			—¿Lo dices en serio? ¿Sospechas de uno de nosotros, Keira?

			—Creo que sabéis más de lo que contáis, como siempre… 

			Me quedé apoyado en la puerta de mi despacho con las manos en los bolsillos después de cerrarla. Me parecía increíble tenerla tan a mi alcance después de lo mucho que había agonizado por ella. La había echado tanto de menos… Me había dolido tanto el pecho que a veces no entendía cómo seguía vivo.

			En este tiempo, me he subido varias veces al coche con intención de ir a su casa, pero siempre terminaba llevándome de nuevo al interior de la mía, agarrado por los huevos.

			Sentía un vacío insólito. E intentar llenarlo metiéndome entre las piernas de otras todavía lo acusaba más.

			—Yo no he sido, te lo juro —declaré. Por si le cabía la puta duda.

			—Eso espero, Ástor… —musitó distraída sin dejar de rebuscar en mi basura, en las estanterías y hasta en la maceta del rincón.

			Que pronunciara mi nombre sin pensar me calentó la sangre. Siempre supe que Keira era una de esas personas por las que no pasa el tiempo. Esas con las que todo vuelve a ser como la última vez que las viste, aunque hayan pasado meses. Supongo que hay experiencias, miradas y besos que unen demasiado, que son eternos y nada puede destruirlos.

			—Me jode que creas que he podido ser yo…

			—¿Después de lo que Sofía te hizo hace seis meses? ¿Ya la has perdonado? Porque a mí me costó un mundo, Ástor, y lo tuyo fue mucho peor.

			—Cometió un error… Pero todos tenemos derecho a una segunda oportunidad.

			—Todos menos tú, ¿no?, que tienes que cumplir una condena eterna…

			Me quedé sin habla. Pero Keira cambió de tema rápido, demostrando que lo único que le importaba era Sofía. No yo. A mí ya me daba por perdido. 

			—Háblame de cómo iba la cosa para hacerla el primer miembro femenino de los KUN… Seguro que te estaba volviendo loco.

			—No creas… ¡Marchaba bien! Me presionó un poco para llevar a cabo una votación masiva y al final salió que sí. Tenía planeado cambiar los estatutos internos, aprovechando que este año se cumple el bicentenario del club.

			—Bonita coincidencia… —repuso enigmática—. Necesitaré una lista con todos los que no apoyaron la candidatura de Sofía y votaron que no.

			—Fue una votación anónima.

			—Me da igual. Quiero esa lista, Ástor. Seguro que es un secreto a voces.

			—De acuerdo, la confeccionaré. Dame tu e-mail. Ya no tengo tu móvil, ¿recuerdas?

			—Mejor me la das en persona, así te ahorras tener que borrarlo después otra vez…

			Al oír esa frase lacerante la atravesé con la mirada.

			—Me dijiste que borrara tu número, Keira… ¿Acaso hice mal?

			—En realidad, fue idea tuya. Y tampoco te costó nada borrarme de tu vida…

			«¡¡¡¿CÓMO?!!!».

			—Espera… ¿no era eso lo que querías? ¿Cortar por lo sano?

			Que guardara silencio despertó algo en mi mundo. Una presencia. Empecé a oír unos golpes secos y contundentes que se acercaban a mí como si un jodido tiranosaurio rex viniera a devorarme vivo por volver a soñar con estar juntos.

			Sin darme cuenta, me acerqué mucho a ella, rayado por lo que significaba ese silencio.

			La vi observarme de reojo, temiendo mi nueva cercanía. No podía dejar de mirarla esperando una aclaración. Estaba tan guapa que dolía contemplarla, y su nerviosismo terminó de pulverizar mi paciencia.

			Sumadle sus ojos paseándose sin permiso por mi cuerpo como si estuviera recordando lo que era capaz de hacerla sentir.

			Notarla tan sensible a mí, con sus emociones tan bien atadas frente al resto del mundo, me dio un ápice de esperanza por el que luchar.

			—¿Has pensado en mí, Kei…? —insistí acariciando su nombre—. Porque yo no he dejado de pensar en ti ni un solo día.

			—¿En Ibiza tampoco? —replicó cortante.

			—Apenas recuerdo haber estado allí. Estaba anestesiado.

			—Xavier tenía razón… —dijo con inquina—. Te estás buscando la ruina, Ástor.

			—Mi ruina fue enamorarme de ti.

			La vi bajar la cabeza, apesadumbrada, y aproveché para acercarme todavía más a ella. Fue percibir su olor y recordar cien momentos. Esa mezcla entre el jabón que usaba y la fragancia que fabricaba su piel era mi perdición, y deseé que se quedara pegado a las paredes.

			—¿No me has echado ni un poco de menos…? —pregunté con un tono tan herido y sincero que pareció desarmarla por completo.

			Me miró como si fuera a llorar y quise abrazarla.

			—Sofía está muerta… —musitó simplemente.

			Como si eso significara algo crucial en nuestra historia. En el amor húmedo que dejamos secándose al sol con la esperanza de volver a ponérnoslo algún día. Como si justificara su estado de confusión emocional.

			Y claro que lo hacía. Significaba que la vida era demasiado corta y que cada segundo que pasaba sin que nuestros labios se estuvieran tocando era un puto desperdicio de tiempo.

			La empujé bruscamente hacia atrás para acorralarla contra una estantería.

			—Keira, joder… —jadeé contra sus labios—. ¿Sabes cuánto he sufrido por ti?

			Su aliento descontrolado me volvió loco, y que otorgara razón a mis palabras con su silencio me hizo atacar su boca con violencia sin poder remediarlo. Cuando nuestras lenguas se entrelazaron creí morir, porque una luz cegadora se apoderó de mí llevándome directamente al cielo. Aproveché para degustarla a fondo como tantas veces había deseado y no fui consciente de estar clavándole los dedos en la cintura para atraerla hacia mí con fuerza.

			Me tragué el gemido que emitió cuando entendió mis intenciones de querer ir más allá y se separó de mí al instante.

			—¡Ástor, para! No podemos…

			Perder el contacto con su piel supuso un jarro de agua fría sobre una hojarasca que estaba a punto de prender con fuerza de nuevo.

			—Perdóname… —dije cerrando los ojos, afligido—. Lo de Sofía me tiene descolocado. No entiendo nada… Y a Héctor le dará algo cuando se entere de que Carla está detenida. Estoy postergando el momento de llamarlo porque me temo que será brutal.

			—Tranquilo… Voy a resolver esto —sentenció convencida—, pero no puedo tenerte cerca mientras lo hago… Entiéndelo, por favor.

			—Ya lo sé… De verdad. No volverá a pasar. Pero te pido que no me mantengas al margen. ¿Me das tu número para estar en contacto?

			Me miró como si acabara de pedirle matrimonio. Como si de su respuesta dependieran todos nuestros futuros orgasmos.

			—Apúntalo. —Lo cantó, y lo anoté en mi móvil—. Hoy no vamos a saber nada, Ástor. Una muerte así acarrea mucho papeleo… Redactar el informe pericial, autopsia, interrogar a Carla a fondo, registrar el teléfono de Sofía… Hoy, descansad. Cuando sepa algo, te escribiré.

			—De acuerdo… Y ya me dirás qué encuentras por el campus. Es buena idea lo de mirar en todas las papeleras. Quienquiera que fuera tuvo que deshacerse de los guantes para no levantar sospechas al escapar…, porque supongo que se cruzaría con alguien.

			—Sí, pero no quiero mentirte, Ástor, lo de Carla pinta mal… Si no encuentro evidencias que avalen que ella no ha sido, la procesarán. Y no me gustaría… Pero no va a ser fácil demostrar que la han incriminado.

			Aprieto los puños esforzándome por no abrazarla.

			—Gracias, Keira… Desde ya. Te prometo que te dejaré espacio para que puedas hacer tu trabajo.

			El problema es que me miró como si no deseara ese espacio. Al contrario. Sus ojos traslucían el deseo de tenerme más cerca todavía. Prácticamente dentro, joder… Hay que ver lo mal que se nos daba disimular esa querencia.

			Hice un esfuerzo titánico por apartar la mirada de su cara y salimos de mi despacho poco después.

			Héctor y yo nos plantamos en comisaría y pedimos ver a la detenida Carla Suárez. Ser testigo de cómo se abrazan me rompe el corazón. Ver tan feliz a mi hermano con ella los últimos meses ha sido lo único bueno de mi vida. La sonrisa de su cara estaba consiguiendo que me desprendiera de mi culpabilidad poco a poco, pero ahora…

			—¡Alguien me ha tendido una trampa! —exclama Carla, asustada.

			—Lo sé, cariño… No te preocupes, descubrirán la verdad y saldrás de aquí —le asegura Héctor confiando plenamente en ella.

			—¡¿Cómo pueden creer que he sido yo…?! —solloza afligida.

			—Estabas llena de sangre y era tu trofeo, Carla —expongo sin pensar. Y me siento fatal porque fui yo el que informó a la policía de que el trofeo era de ella—. Además, cuando te preguntaron, les dijiste que habíais quedado para hacer las paces porque estabais enfadadas… ¡Les diste el móvil, Carla!

			—¡Era la verdad, pero yo nunca le haría daño! Y no me jodas, mis celos estaban más que justificados. Sofía y Charly estaban pasando por un bache y ella empezó a tontear con Héctor para darle celos. ¡Y yo tenía miedo de que se enamorara de ella! —explica atormentada—. Pero prácticamente lo habíamos solucionado. Esa misma mañana me dijo por mensaje de voz que tenía algo muy importante que contarme ¡y estaba contenta! ¡Que lo escuchen y sabrán que no miento!

			—¿Sofía mencionó con qué estaba relacionado lo que tenía que contarte? —pregunta Héctor, ansioso.

			—No, solo que se trataba de un cotilleo muy jugoso y que era la información definitiva para abrirle las puertas en la vida.

			Héctor y yo nos miramos extrañados. ¿Qué coño podría ser?

			—¿Cuánto tiempo voy a quedarme aquí? —pregunta aprensiva—. ¡Esta noche ha sido horrible! ¡Yo no debería estar en este lugar, Héctor…!

			Mi hermano vuelve a abrazarla con amargura, y me pongo enfermo.

			—Yo no he sido, Ástor… —Me mira, sincera—. Ha tenido que ser alguien del KUN.

			—Esa es una acusación muy seria, Carla…

			—¡¿Y esto qué es?! ¡Estoy detenida! ¡Me robaron las llaves! ¡Han entrado en mi casa y cogido mi trofeo para incriminarme!

			—Me cago en todo —se lamenta Héctor—. Ahora que por fin nos iban bien las cosas…

			Carla llora pegada a su cuello y no puedo evitar morderme los labios con desazón. Es imposible que haya sido ella… ¿Tiene siquiera la fuerza necesaria para propinar un golpe mortal a alguien?

			«Mierda…».

			—No te preocupes, Carla —intento tranquilizarla—. Keira te ayudará.

			—El que va a ayudarla soy yo.

			Nos volvemos hacia una voz cargada de petulancia.

			—Mateo Ortiz, abogado —se presenta—. Y ustedes no deberían estar aquí…

			—Es mi novia —aclara Héctor con brusquedad.

			—Ahora mismo solo puedes confiar en mí, Carla —le dice a ella ignorándonos. Mis cejas se arquean sorprendidas—. Y mucho menos, confiaría en Ástor de Lerma.

			Cambiando a «modo alucinar».

			—Disculpe…, ¿nos conocemos?

			—¿Quién no le conoce a usted? —Sonríe con falso peloteo el abogado.

			—¿En qué se basa para decir a su clienta que no confíe en mí?

			—¡¿Que en qué me baso?! —repite divertido—. ¡Su vida es material para películas de serie B, señor De Lerma…! Está salpicada de muertes inexplicables, ¿me equivoco?

			—¿Perdón? —pregunté anonadado.

			—La última, Sofía Hernández, una chica que rescató del Dark Kiss para que cayera directamente en la boca del club KUN…

			—¡¿Cómo se atreve?! —gruño poniéndome de pie, al dejar al descubierto mis mayores temores.

			Su respuesta es sonreír. Y me permito el lujo de imaginarlo con los dientes rotos, tirando por tierra la imagen de chico bien parecido, con traje caro y un maletín de Hermès en la mano.

			—Carla —se dirige a ella—, tus padres me han contratado para defenderte. Para mí es evidente que alguien quiere endosarte esta muerte y te aconsejo que no te fíes de nadie.

			—De mí puede fiarse —sentencia Héctor apretando los dientes.

			—Sí, bueno… «Dime con quién andas y te diré quién eres» —enuncia desabrido—. A no ser que no sepas con quién andas… Perdón por lo de «andar». —Levanta la mano a modo de disculpa.

			—¿De qué coño vas? —digo acercándome a él, dispuesto a matarlo.

			—Buena idea. Atacarme en una comisaría…

			Estoy rojo de ira. Ojalá fuera una persona que supiera controlarse cuando lo provocan. Odio ser así, estoy trabajando en ello, pero si se meten con los míos, no respondo.

			—Ástor… —me frena Carla—. Será mejor que tú y Héctor os marchéis.

			—Sí. Mejor para tu abogado… —amenazo mirándole con desprecio.

			Espero a que mi hermano bese a su chica tiernamente, y terminan juntando sus frentes.

			—Te quiero.

			—Te quiero… —responde ella con pena.

			A Héctor no le gusta que empuje su silla, pero sé captar cuándo lo necesita. Y esta es una de esas ocasiones. Porque el esfuerzo de alejarse de Carla sería demasiado grande, y se lo ahorro.

			Salgo de allí queriendo saber quién es Mateo Ortiz.

			¿Qué mi vida «está salpicada de muertes inexplicables», dice?

			¡Qué cojones sabrá él!

			Dios… ¿Qué sabe exactamente?
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			Descansa en paz

			Viernes, 26 de septiembre

			12.35 h.

			Salimos de la morgue hechos mierda. Perdón por la expresión… Podría haber elegido otra más elegante: «cabizbajos», «consternados», «tristes»… Pero ninguna se acerca a cómo nos sentimos de verdad. Esto es una verdadera mierda.

			Como me temía, durante la autopsia de ayer no hallaron indicios de ningún tipo en el cuerpo de Sofía. Fue una muerte rápida. Sin pelea. Sin ADN bajo las uñas. Nada.

			El forense nos ha comentado que los padres de Sofía vinieron a verla sobre las nueve de la noche para identificar el cadáver. Y se fueron tres minutos después, sin derramar ni una lágrima, sosteniendo un sobre en las manos que contenía su certificado de defunción.

			En vista de que no hay nada relevante a nivel físico, les han dado permiso para enterrarla esta misma tarde en el cementerio de Atienza, un peculiar pueblecito de Castilla-La Mancha.

			—Voy a ir —decide Ulises.

			—¿Adónde?

			—Al entierro. Anoche lo estuve hablando con Charly.

			Estoy a punto decir: «¿En serio?», pero claro… ¡ambos eran sus «novios»!

			—Te acompañaré. No quiero que conduzcas. Y Charly tampoco debería conducir.

			—Desde luego… Se iría directo contra un quitamiedos. Me dijo que Ástor lo llevaría… Puedo ir con ellos, Kei, no hace falta que vengas…

			Me quedo callada. No me apetece ver a Ástor, y menos después del fatídico morreo de ayer en su despacho. Fue como meterme un chute de heroína en pleno síndrome de abstinencia. Pero…

			—Iré, de todos modos —decido, y Ulises me mira extrañado—. ¿Qué pasa? Sofía era mi amiga. Hace tres semanas fui al cine con ella. Se compró unas palomitas dulces y durante toda la película estuvo haciendo muchísimo ruido al masticar. 

			Sonrío con tristeza, pero Ulises no se une a mí. Su boca no fabrica sonrisas, ni con tristeza ni sin ella. Está totalmente bloqueado a nivel emocional, y nunca sé qué hacer en momentos así.

			De la morgue nos vamos directos a casa de Sofía. Ayer por la tarde los de la científica registraron su vivienda buscando indicios, pero les dije que no tocaran nada. He de revisarla con calma, por si dejó alguna anotación en alguna parte o alguna pista. Pienso hurgar hasta en la basura.

			Después de una hora en su piso, no encontramos nada. Tampoco en la habitación de Carla, donde el hueco que hay ahora en su estantería es cómplice de la barbarie.

			—Lo que más pistas va a proporcionarnos es su teléfono —señala Ulises—. Haré una llamada para saber si hoy lo tendrán jaqueado ya.

			Su desgarrada voz trasluce lo afectado que está. La visita a casa de Sofía ha sido devastadora, y volvemos a comisaría cabizbajos y callados, ahora sí.

			En cuanto entramos por la puerta, identifico una silueta única como si tuviera un maldito radar para duques. Ástor está de pie, con las manos en los bolsillos y su clásica expresión seria y taciturna.

			Se me seca la boca al repasar su porte. A pesar de todo, está mejor que nunca.

			Lleva un pantalón blanco, un polo azul marino con ribetes blancos y unas gafas de sol colgando del ojal de un botón abierto. Está tan rompedor que no reacciono. Noto cómo se produce una pequeña grieta en mi convicción de que no iba a suponerme un problema volver a verlo.

			Héctor nos localiza al acercarnos a ellos.

			—Hola… —saluda triste.

			Los ojos de Ástor me atrapan de una forma desquiciante. Como si me estuviera pidiendo perdón por acosarme. Ulises lo saluda con el mismo tono lúgubre mientras me agacho para abrazar a Héctor.

			—Lo siento mucho… —digo en su hombro. Luego me separo de él.

			—Carla no ha sido —me asegura Héctor—. ¿Qué vamos a hacer?

			—Tú no puedes hacer nada, solo tener paciencia.

			—Pero… ¡debéis hacer algo para ayudarla!

			—Héctor… —lo reprende Ástor—. Confía en Keira y déjala hacer su trabajo, ¿vale?

			Nos miramos como si ocultásemos algo. ¿Lo hacemos? Claro que sí.

			—Los padres de Carla han contratado a un abogado que se supone que es muy bueno —comenta Héctor a regañadientes—. Pero es un imbécil, ¡acaba de echarnos de la sala! ¿Puede hacer eso? ¡Ha dicho a Carla que no se fie de nosotros!

			—Sobre todo de mí —apunta Ástor, jocoso.

			—¿Por qué? —pregunto interesada.

			—Y yo qué sé, Keira.

			A mí se me ocurren tantos motivos… Pero me callo.

			—¿Has podido hablar con Carla? —me pregunta Héctor, interesado.

			—No. Ayer por la tarde no nos dejaron interrogarla porque su abogado no pudo venir. Además, ella no estaba en condiciones.

			—Está muy asustada —lamenta Héctor—. ¿Qué es lo peor que podría pasarle? ¿Qué condena le caería si no encontráis al verdadero culpable?

			—De quince a veinticinco años —responde Ulises con sequedad.

			—¡¿Cómo…?! —La sorpresa raja por la mitad la cara de Héctor.

			Ástor mira angustiado a su hermano y luego a mí pidiéndome auxilio.

			—En su caso, lo más probable es que sean quince años sin agravantes —musita Ulises—. Y por buena conducta, en diez años estará fuera. Puede que ocho, si presentáis un recurso… Pero Sofía seguirá muerta.

			Todos miramos a Ulises apenados, y él se cruza de brazos y baja la vista, enfatizando que no está de acuerdo con esa injusticia.

			—Carla no lo hizo, Ulises, estoy seguro… —recalca su novio.

			Mi compañero sonríe con ironía.

			—Si supieras la cantidad de veces que hemos oído frases así… «Mi marido, imposible». «Mi hijo es incapaz de matar a nadie». «Ella no quería hacerlo…». Pero la verdad, Héctor, es que nunca llegamos a conocer del todo a los demás. Somos animales muy capaces de hacer cualquier cosa por supervivencia. No lo olvidéis: la única diferencia entre un loco y un cuerdo es que el cuerdo sabe disimularlo muy bien.

			Todos volvemos a mirarnos unos a otros. Es obvio que Ulises debería estar de baja y no al frente de este caso que le toca tan de cerca, pero Gómez espera que podamos trincar a alguien del KUN con un asesinato. Y como no está al corriente de nuestra vida sentimental, no es consciente del problema. Pero contárselo tampoco serviría de nada. Las licencias que existen en las comisarías a nivel interdepartamental son ilimitadas… Por no hablar de que Ulises es el niño bonito de Gómez; le dejará hacer lo que quiera a la voz de: «Es decisión mía», por mucho que los demás opinemos que nadie en su situación aguantaría algo similar. Se lo insinué de camino al depósito y me miró con expresión amenazadora.

			—¿Y si Carla no lo hizo? —insiste Héctor—. ¿Has pensado en lo injusto que sería para ella? Yo también estoy muy tocado por lo que le ha pasado a Sofía, ¡era una gran chica! Alguien le ha arrebatado la vida y pretende arrebatársela también a mi novia encerrándola durante años. ¡Esto es una venganza dos por uno por la que ambas liaron el curso pasado…! ¡Lo veo clarísimo! Y no podemos permitirlo, Keira.

			—Haremos todo lo posible —insisto para tratar de apaciguarlo.

			—Héctor, ¿dónde estabas tú ayer por la tarde? —le pregunta Ulises a bocajarro, volviendo la situación todavía más incómoda.

			—En mi puñetera casa, durmiendo la siesta —contesta feroz. Y el brillo de sus ojos revela lo dolido que está por no haber podido proteger a ninguna de las dos—. No voy a ir al entierro. Habrá mucha gente que piense que lo hizo Carla y no quiero violentar a su familia… Es mejor que no me vean allí.

			—Charly me ha dicho que te vienes con nosotros —comenta Ástor a Ulises.

			—No, al final me lleva Keira.

			Ástor me mira fijamente con sus potentes ojos azules provocándome un escalofrío. Alguien debería arrancárselos y llevarlos a un museo.

			—¿Queréis ir en dos coches? —pregunta, confuso—. No hace falta… Venid con nosotros. 

			¿Dos horas de ida y dos de vuelta aspirando su aroma? No, gracias.

			—Tranquilo… No queremos molestar.

			—No es molestia —insiste—. Y viajaréis más cómodos en mi Land Rover. A no ser que no os fieis de mi conducción, claro… Lo comprendería perfectamente.

			Abro los ojos, anonadada. ¡La madre que lo parió!

			—¡Claro que nos fiamos de ti! —suelto rápido. Demasiado rápido, me temo—. Está bien…, iremos juntos.

			—Perfecto. Os recojo en tu casa a las tres y media, Keira, ¿de acuerdo?

			—Vale… —digo azorada. 

			«¡¡¡Mierda!!!».

			—Hasta luego —musita Ástor empujando la silla de su hermano.

			Me los quedo mirando sin poder evitarlo. No me perdonaría a mí misma dejar pasar la oportunidad de ver ese culo sin que lo tape una chaqueta larga. Además de las manos, me gustan los culos… ¡Que alguien me compre, que estoy en oferta!

			¿Soy yo o ahora Ástor viste más sport y menos palometidoporelculo?

			—Admiro las dotes de manipulación del duque —masculla Ulises.

			—¿Qué…? ¿Qué dotes?

			—Olvídalo —dice poniendo los ojos en blanco—. Vamos a ver a Carla.

			Nos avisan de que nos está esperando en la sala de interrogatorios. En cuanto accedo a la antesala previa, advierto a través del cristal que hay un hombre de espaldas dándole indicaciones firmes. También tiene un buen culo, todo hay que decirlo. Pero Carla parece compungida mientras lo escucha.

			—Joder… ¿Sabes quién es ese, Kei? —comenta Ulises, cotilla.

			—No. ¿Quién?

			—Mateo Ortiz, el célebre abogado de los ricos y famosos.

			—Ay…, ¡otra vez no! —gimo con fastidio—. No soporto a ese tío.

			—Es bueno en lo suyo.

			—¡Pero está loco! No tiene ni pizca de sentido común…

			—¿Qué hace aquí? Está acostumbrado a ganar, y con este caso tiene las de perder… Todas las pruebas apuntan a Carla.

			—¿De verdad crees que ha sido ella, Ulises?

			—A estas alturas, no sé qué creer… Pero ya nos engañó una vez, Kei. Es lo único que sé de ella. Y que últimamente hacía sufrir a Sofía por culpa de que a su novio se le iban demasiado los ojos.

			—¿Y si es inocente?

			—Nadie es tan inocente como aparenta serlo Carla.

			—Hablas como Charly. ¿Y si fue él? ¿Y si le sentó como un tiro lo tuyo con Sofía y la mató…?

			—No lo creo. Lo resolvieron, y al final fue él quien se llevó el gato al agua, no yo. 

			—¿Y si Sofía no te olvidaba y pronunció tu nombre durante un polvo con Charly? Quizá le cabreó y estudió cómo matarla.

			—Se te está yendo la olla, ¿eh? Charly tiene coartada. Yo mismo vi los vídeos. Estuvo jugando al squash casi una hora.

			—Pudo encargarlo.

			—No sé… Si algo tengo claro es que quería a Sofía, de eso estoy segurísimo. Yo nunca fui una amenaza real para él… —musita dolido.

			Aun así, no suena muy convencido. Creo que duda de todo y de todos.

			—Tenemos que averiguar qué secreto descubrió Sofía —dilucida finalmente—. Esa es la clave.

			—Pues pongámonos a ello. —Le acaricio el hombro—. Y esa piraña puede ayudarnos. —Señalo a Mateo Ortiz con la mirada—. Todavía flipo de que salvara a ese cantante acusado de forzar a una menor. ¡Era un caso muy claro!

			Entramos en la sala de interrogatorios, y Mateo se vuelve hacia nosotros.

			—¡Hombre…! ¡Pero si son el dúo Ibáñez y Goikoetxea! —exclama teatral—. Te han tocado los mejores sabuesos, chica… Igual tienes suerte y te libras y todo —dice a Carla guiñándole un ojo.

			Pongo los míos en blanco. «Ya empezamos con sus tonterías…».

			—Hola, Mateo —saludo aburrida—. Ya podías haber venido ayer.

			—No, no podía. Tenía que cuidar de mi sobrino de un año. Pero te aseguro que habría preferido estar aquí, le están saliendo los dientes… Bueno, ponedme al día.

			—Ya tienes el informe —masculla Ulises, arisco—. ¿No sabes leer?

			—Sí, pero quiero saber de quién sospecháis vosotros.

			—De todo el mundo —sentencio con firmeza.

			—Yo sospecho de ella —dice Ulises, tajante, señalando a Carla. Y sé que es una de sus clásicas tretas para ponerla nerviosa y hacerla saltar.

			—¡¿De mí?! —grita pasmada—. Pero ¡¿por qué?!

			—Sofía me contó muchas cosas sobre ti… —continúa Ulises—. Me consta que no eres el angelito que todo el mundo cree…

			—¡A mí también me contaba muchas cosas de ti!

			—Alto… ¿Os conocéis? —pregunta Mateo, confuso.

			—En realidad, no —niega Ulises, agresivo—. Te juro que no había hablado con ella en mi vida.

			—¡¿Qué?! ¡Nos conocimos hace seis meses! ¡Hemos estado juntos en la misma habitación! ¡Con Keira sí hablé mucho! —expone Carla.

			No me gusta por donde va esto, así que aclaro:

			—Lo cierto es que solo he hablado contigo una vez, Carla… Cuando confesaste ser una mentirosa y una manipuladora, junto con Sofía.

			—¡Exacto, joder! ¡Dije la verdad! ¡Y ahora te digo que yo no he sido! ¿Vais a dejar suelto a un asesino?

			—¿Tú quién crees que lo hizo? —pregunta Mateo a Carla.

			—¡¡¡No tengo ni idea!!! —grita alterada.

			—Si no te calmas, en el juicio todo el mundo pensará que estás loca de remate, preciosa… —apunta su abogado, indiferente—. A veces es mejor confesar. Decir que estás arrepentida, que se te fue la mano y que quieres tanto a tu novio que, claro… Un error lo tiene cualquiera.

			Ulises se lanza contra él sin llegar a tocarlo y le habla pegado a su cara.

			—Lo de Sofía no ha sido un puto error… Era una persona, y ya no está.

			—¡Joder, tío…! ¡Me has escupido! —maldice Mateo limpiándose la cara.

			—Ten mucho cuidado con lo que dices, abogado, esto es muy serio.

			—Hoy la testosterona está que arde por aquí —responde—. Keira, ¿no estarás ovulando?

			Me pellizco el puente de la nariz y niego con la cabeza. Este tío es incorregible.

			Reconozco que parece inverosímil que exista gente así, pero juro que la hay. Está delante de mis ojos para decir siempre lo más inapropiado. Es como el doctor House tocapelotas de la abogacía. Alguien sin nada que perder e igual de bueno defendiendo a sus clientes que el famoso médico curándolos.

			—Ulises y Sofía estaban liados —se chiva Carla entonces.

			—¡Ah, vale! Eso explica muchas cosas… —Mateo abre una libreta.

			—Si se sabe, nos apartarán del caso —le advierto—. ¿Quieres eso?

			—Para nada. Juntos formamos mucho mejor equipo, pero… ¿con quién más estaba liada la víctima? Eso es lo único que importa.

			—Con su novio, Charly —añade Ulises a regañadientes.

			Mateo presiona un boli para activarlo y anota algo.

			—Bien. ¿Con quién más?

			—¿Te parece poco? —pregunta Ulises, incrédulo—. Tenía novio y aparte se acostaba conmigo…

			—¿Tan ingenuo eres? Donde caben dos, caben tres… ¡o más!

			Ulises y yo nos miramos pensando: «Ay, madre…».

			—¿Sabéis de dónde sacaba el dinero Sofía? Porque iba de rica, pero no lo era —señala Mateo—. Anoche investigué sus redes sociales e indagué un poco en su vida.

			Levanto una ceja, sorprendida.

			Es inmaduro e insoportable, pero el muy idiota hace los deberes.

			—Tenía una beca de estudios —informa Ulises.

			—Sí, pero yo hablo de su estilo de vida. Vivir donde lo hacía, llevar la ropa que llevaba… Todo eso hay que pagarlo, y sus padres no tienen dinero. ¿De dónde lo sacaba?

			—Sofía era una Sugar Baby muy cotizada —expone Carla—. Ganaba mucho dinero teniendo citas con hombres muy poderosos. Los acompañaba a eventos, a cenar… Quedaban a través de la web SugarLite. Se descargó la aplicación en el móvil. Cuando lo desbloqueéis podréis acceder a todos sus chats… ¡Igual ha sido uno de ellos!

			Ulises se muerde los labios con fuerza demostrando que tiene más ganas que nadie de revisar ese teléfono y dar con el culpable.

			—¿Tenía sexo con ellos? —pregunta mi compañero, vulnerable.

			—Con la gran mayoría, no —asegura Carla—. Sofía se movía en círculos muy exclusivos; lo que más le gustaba era conocer a hombres interesantes que pudieran impulsar su carrera. Y ellos buscaban en ella algo más que un físico.

			—¿Cómo qué? —pregunta Mateo, interesado.

			—Buena conversación, simpatía, saber estar… Un valor añadido. Y Sofía lo era… —Carla rompe a llorar—. No había otra como ella… ¡Yo la admiraba mucho! Era sexy, ingeniosa y divertida.

			—Rebaja un poco el nivel de psicopatía —le recomienda su abogado de nuevo—. O el jurado pensará que querías comértela viva…

			—¿Esto te hace puta gracia? —pregunta Ulises, cabreado—. Todavía no la hemos enterrado, ¿sabes?

			Mateo abre las manos con inocencia.

			—¡No era una gracia! ¡Solo intento ayudar a mi clienta! Y es mejor que no se ponga tan intensita en el juicio… Eso refuerza el homicidio por envidia o admiración. Porque son sinónimos, aunque la gente se empeñe en diferenciarlos.

			Odio admitirlo, pero Mateo puede sernos de gran ayuda. Es listo y no tiene pelos en la lengua. No sé si juega al ajedrez, pero de hacerlo seguro que sería agresivo y directo. Ataca sin contemplaciones. Y es justo lo que necesitamos ahora mismo, dada nuestra funesta implicación emocional con los sospechosos. 

			Hablamos durante largo rato sobre los celos que hubo entre Sofía y Carla, y esta última nos cuenta que ya habían hecho las paces y que habían quedado ese mismo día para hablar largo y tendido sobre ello.

			—¡Ya estábamos bien! Me mandó un mensaje de voz diciendo que tenía un cotilleo muy jugoso que contarme. ¡Comprobadlo en mi móvil!

			—Sofía era la reina cotilla del Dark Kiss —explica entonces Mateo—. ¿Lo conocéis? He aceptado este caso precisamente porque la víctima trabajó allí…

			—¿Qué relevancia tiene eso? —pregunto interesada—. ¿Crees que el Dark Kiss tiene algo que ver con su muerte?

			—Es muy probable. El mundo de la jet set es muy pequeño, y todos los que están mal de la cabeza terminan en ese club.

			Ulises y yo nos miramos. ¿Hemos entablado amistad con unos locos y desarrollado sentimientos por ellos?

			La respuesta de mi compañero es sonreír burlón.

			—Suenas como alguien que va a misa los domingos, Mateo. El Dark Kiss es solo un club experimental.

			—Y una mierda. En vez de Dark Kiss, deberían haberlo llamado Dark Hole, porque ese tugurio es un maldito agujero negro por el que muchas chicas desaparecen… para luego aparecer muertas misteriosamente.

			Su última frase me deja petrificada. «¿Qué coño…?».

			De pronto recuerdo la fijación que Sofía tenía con las desapariciones pactadas (o no) de chicas, algo que también me comentó Saúl en nuestra cita. Pero Ástor estaba en lo cierto: en cuanto tiré un poco de ese hilo me encontré con un muro de piedra y varias contestaciones de chicas implicadas del tipo: «No se meta en mi vida».

			En España desaparecen unas sesenta personas al día, rondando las veinte mil al año, y el noventa por cierto de esos casos se resuelven al cabo de entre tres y quince días como una «ausencia voluntaria». Más de la mitad de esas chicas tienen entre trece y dieciocho años, y su «ausencia» se considera un berrinche.

			—¿Han aparecido chicas muertas que trabajaban en el Dark Kiss? —pregunto inquieta.

			—Sí. Y todas en extrañas circunstancias… Sofía es la última.

			—¿Crees que puede guardar relación? —pregunto a Ulises.

			Pero Mateo se adelanta a su respuesta:

			—Hace tiempo que todos los caminos turbios conducen al Dark Kiss. Se maneja mucha información en sus camas. Algunos se pasan de fiesta, se les va la mano y la lengua, y luego consiguen taparlo por ser quienes son…

			Y con esa premisa que abre una nueva línea de investigación nos vamos a comer y a prepararnos para el viaje a Atienza.

			No me gusta que haya tantas variables para dar con el culpable. ¿Ha sido alguien del KUN? ¿Del Dark Kiss? ¿De la web de citas? O puede que sea alguien vinculado a esos tres sitios a la vez.

			Vale… ¡¿Por qué al final todas mis sospechas conducen a Ástor?!

			«¿Y por qué nunca quieres creer que ha sido él?», me reprendo a mí misma.

			No sé qué pensar, pero la palabra «venganza» brilla con luces de neón parpadeantes sobre este asesinato.

			¿Qué clase de pieza de ajedrez era Sofía? Es complicado analizarla, porque en realidad parecía representar todas a la vez. Sabía ser sigilosa como un alfil, en otros ámbitos era la reina y conmigo era una torre sólida de principios férreos… Sin embargo, en el fondo, en lo más profundo de su ser, siempre se sintió un peón. Indispensable para el juego, la propia alma del tablero, pero algo sacrificable sin más para muchos. 

			Claro que Sofía era un peón… El peón es una pieza que puede convertirse en cualquier cosa si llega a lo más alto. Puede incluso hacerse más poderoso que el mismísimo rey. Y empiezo a pensar que el comportamiento psicótico de Sofía en el pasado no era más que las ínfulas de grandeza de un peón al que en su día alguien dio la espalda.

			No vale la pena revisar ningún teléfono. El móvil de Sofía nos dirá todo lo que necesitamos saber. De momento, estamos en blanco.

			No alcanzo a entender la mala decisión que ha sido meterme en un coche con Ástor hasta que huelo su colonia al saludarlo. ¡Maldito país que obliga a rozar mejilla con mejilla cada vez que ves a un simple conocido! Tengo la sensación de que existe un límite de tiempo para soportar este aroma sin tener la vergonzosa necesidad de ponerle los labios encima.

			—Siéntate delante —me ofrece Charly.

			—¿Qué…? No, por favor, hazlo tú. —Y ha sonado a súplica.

			—Insisto. Quiero que vayas cómoda.

			«¡Y yo quería tener a Ástor lo más lejos posible!», grito internamente.

			Maldigo entre dientes… y cedo.

			Tenía planeado sentarme atrás, en el lado opuesto al de Ástor para poder observarlo todo lo que quisiera sin que se diera cuenta. Culpable.

			El tío está impresionante hasta de funeral. Lleva un traje negro y mi camisa blanca favorita desabrochada. Yo voy con una de las prendas que compramos en la boutique de Mireia: un mono entero negro, con una chaqueta por encima. Creo que ha recordado que una vez me lo quitó con los dientes, porque lo mira mucho.

			Ponemos rumbo a Atienza y suspiro profundamente. Había olvidado lo cachonda que me pone verlo conducir… 

			«Joder… Borra eso, Keira». «Mira la carretera. Respira. Exhala. Piensa. Existe. Disimula lo loca que te vuelve… ¡Vamos a un maldito entierro!».

			—¿Y tú cómo estás, Ulises? —pregunta Ástor a mi compañero cuando por fin cogemos la desviación de la autopista—. Tienes unas ojeras terribles…

			—Sigo en shock —admite el aludido—. Y no entiendo por qué vosotros no. No se me va de la cabeza que alguien ha matado a Sofía. No puedo dormir. Ni comer. Ni hacer nada…

			—Pero… ¿estás tomando algo para soportarlo? —pregunta Charly.

			—¿Como qué? ¿Drogas…?

			—¡Qué coño, drogas! ¡Ansiolíticos!

			—No. No estoy tomando nada.

			—Madre mía… —murmura Ástor, alucinado.

			—Yo no podría resistirlo de no estar recurriendo a fármacos —confiesa Charly, y le muestra el frasco de pastillas al que se aferra con aprensión.

			—Pues deberíais poder hacerlo sin necesidad de eso —opino severa.

			Creo que mucha gente abusa de ciertas medicinas. Por cierto, ayer me alarmó que Ástor dijera que apenas recordaba haber estado en Ibiza. Alucino.

			—Hay cosas que duelen demasiado para superarlas sin química —responde Ástor, cortante.

			Le sostengo la mirada. «¿Se refiere a mí?».

			Él la aparta a regañadientes para evitar tener un accidente.

			—Amén, hermano —apostilla Charly ajustándose las gafas de sol—. Hazme caso, tío… —se dirige a Ulises ofreciéndole el frasco—, y coge una.

			—¿Quieres que te recuerde lo que pasó la última vez que me diste una pastillita? —le suelta Ulises de pronto.

			—¿Que fue la mejor noche de tu vida? —replica Charly chulito.

			Ástor y yo nos miramos de reojo intentando contener una sonrisa que pugna por abrirse paso en nuestros labios. Todos recordamos perfectamente esa primera noche en el Dark Kiss…

			No lo veo, pero puedo sentir la intensidad con la que Ulises está mirando a Charly. Y sé que también lo echaba de menos, porque en sus momentos más bajos no solo hablaba de Sofía, sino también de él. Echaba de menos a los dos.

			De pronto, veo que Ástor toquetea el equipo de música.

			Trago saliva cuando empieza a sonar «Sin ti no soy nada» de Amaral…

			¡Lo que faltaba! Mensajes subliminales. Y le siguen «Te necesito» y «Moriría por vos».

			Se ajustan tanto a lo que siento por él que ya no sé ni en qué postura ponerme.

			—¿Qué cojones te ha dado con Amaral? —se queja Charly al rato—. ¿Quieres terminar de matarnos o qué?

			—A Keira le gusta mucho —responde Ulises por él.

			—Amaral es un hito que nos marcó a todos —me defiendo.

			—Habla por ti… —resopla Charly.

			—Mentira. —Me vuelvo hacia atrás, belicosa—. Amaral es historia viva de la música española. Sus temas ya son clásicos… Y son increíbles.

			—Cuando Keira pone esa mirada, solo queda agachar la cabeza —le recomienda Ulises con sorna—. No parará hasta que te avergüences de ti mismo y te haga llorar.

			—Me encanta eso de ella… —musita Ástor sin pensar.

			El coche se queda en silencio y el rubor cubre mis mejillas.

			«¡Dios…!».

			—Te voy a poner una, Charly —digo decidida, haciendo honor a la acusación de Ulises—. Y quiero que todos cantéis el estribillo, porque os la sabéis, aunque no seáis conscientes de ello. Las buenas canciones son las que te calan muy hondo sin darte cuenta. Y si la cantáis mentalmente también contará como que tengo razón —digo pizpireta. 

			Oigo un ligero resoplido de risa por parte de Ulises y me doy por satisfecha. Es un buen comienzo. Para eso he venido a este viaje. Para que no olvide que aún me tiene a mí. 

			—Esta canción es un canto a salir adelante y a sentirse libre para hacer lo que te dé la gana…

			—Ponla de una vez —me azuza Charly.

			Empieza a sonar el inicio de «El universo sobre mí» y comienza la magia.

			Esta canción siempre me ha parecido un homenaje al hecho de vivir como tú quieras y no como te digan los demás. Nunca me falla si necesito fuerza y esperanza.

			Cuando va a llegar el estribillo les pregunto si están listos, y no es una sorpresa que los cuatro nos la sepamos.

			Al terminar pido a Ástor que ponga la música que le guste a él. Quiero saber cuál es su favorita. Y para mi sorpresa empieza a sonar «Yellow» de Coldplay.

			No me lo puedo creer… ¡Coldplay es uno de mis grandes amores musicales! De esos que nunca superas. Estoy a punto de volverme loca cuando caigo en lo mucho que le pega. Es tan nostálgica como él.

			Me mira. Le miro… «¿Por qué siento esto, Dios mío?».

			—Para mí, la música de Coldplay es épica —me explica con la vista al frente—. Cuando escucho sus canciones es como si el tiempo se detuviera y no existiese un antes y un después. Transmiten como nadie la mejor sensación del mundo…

			—¿Cuál?

			—La de mantener la esperanza hasta el último momento, a pesar de todo. 

			No puedo ni tragar saliva. Tengo la piel de gallina.

			Reparo en que Ulises se coloca las gafas de sol y entiendo que es para que no le veamos llorar. Acto seguido, oigo el tintineo del frasco de pastillas de Charly saliendo de su bolsillo. Lo abre y él mismo mete una en la boca a Ulises, quien, en su estupor, no la rechaza. Luego le pasa una botella de agua para ayudarlo a tragársela. La verdad es que igual no le viene mal, teniendo en cuenta la que nos espera al llegar. Ver desaparecer el ataúd de Sofía por un agujero en un muro va a ser muy duro.

			Una hora después llegamos a Atienza.

			El pueblo me sorprende gratamente. No sabía que tuviera un imponente castillo en ruinas que se alza sobre un cerro rocoso de la Serranía de Guadalajara y un precioso casco histórico medieval delimitado por unas gruesas murallas. Sus tortuosas calles y sus casas blasonadas se entretejen haciéndote pensar que estás en otra época, y no me extraña enterarme de que existe una candidatura en firme para que se lo declare Patrimonio Mundial de la UNESCO, junto con Sigüenza, su pueblo vecino. Al parecer, el mismísimo Cid Campeador lo avala en su montura.

			El cementerio tiene unas vistas dignas de admirar. Hay más gente de la que esperaba; la mayoría forastera. Ofrecen una pequeña misa en la que nos quedamos de pie atrás, porque no cabemos en los bancos.

			Ástor y yo actuamos como ángeles protectores de nuestros mejores amigos, poniéndoles una mano en el hombro cada vez que se frotan los ojos para achicar las lágrimas. El simple hecho de ver el féretro y saber que Sofía está dentro me corta la respiración. Se me anega la mirada varias veces, pero contengo el llanto.

			Personalmente, me está costando mucho asimilar lo que ha pasado. Creo que no podré hacerlo hasta que no encierre al responsable. Hasta entonces, para mí, Sofía no descansará en paz.

			Cuando la meten en el nicho, Charly se derrumba sobre el hombro de Ulises y este aguanta el tipo como puede. Esto es horroroso. Me refiero a asumir la fragilidad, la maldad, la injusticia… y tener que seguir viviendo con ello.

			Miro a Ástor. En sus ojos centellea la pena, y me reconforta tenerlo al lado en este momento, aunque lo sienta muy lejos de mí.

			De pronto, noto su mano envolviendo la mía como si no pudiera evitar regalarme una caricia para darme ánimos. Y yo se la devuelvo. Solo entonces una lágrima resbala por mi mejilla. Sus gestos siempre consiguen romperme.

			Cuando todo termina nos alejamos con rapidez de la densa amargura que colma el ambiente.

			—Necesito una cerveza antes de irnos… —suplica Charly.

			Y todos asentimos. Pero esa cerveza se nos va de las manos. Bueno, a Charly y a Ulises. Se beben los dos primeros botellines sin respirar. Y sin hablar. Yo me pido una Coca-Cola Zero; no me gusta mucho la cerveza. Con limón, todavía, pero sola no. Sin embargo, Ulises me acaba convenciendo para pedirme un cubata, «en honor a Sofía», y accedo a su chantaje emocional. Ástor no pasa del agua porque tiene que conducir.

			De repente, un chico guapísimo y completamente vestido de negro entra en el bar y me fijo en él.

			¡Joder! ¡Es Saúl! Increíble lo que se cambia en meses a su edad…

			—¡Hola! —exclamo sin pensar.

			No es que esté flipando con él, es que de pronto he recordado que existe y mis neuronas han explotado al pensar: «Exnovio de Sofía». «Le gustaba Carla». «Despecho». «Envidia». «Su padre lo maltrata…». 

			¡Bingo!

			—Hola… —musita apocado mirándonos a todos—. No sabía que habíais venido.

			Sus ojos vuelven a mí, pero finalmente aparta la vista, azorado. No nos vemos desde que se descubrió todo el montaje de Sofía y Carla, pero sigo sintiendo que no le soy indiferente.

			—Únicamente he entrado a coger una lata para el viaje —nos explica—. Me vuelvo a Madrid ya…

			—¿Tienes prisa? —lo tanteo—. Podrías quedarte un rato, Saúl… No hemos tenido la oportunidad de hablar, todo ha ido muy rápido.

			Saúl traga saliva y mira a Ástor buscando su consentimiento para sentarse, pero es Ulises quien habla por él.

			—Saúl, lo que Keira quiere decir es: ¿Dónde estabas cuando mataron a Sofía?

			Lanzo una mirada envenenada a Ulises. ¿Qué está haciendo?

			—No es el momento… —lo reprendo—. No tienes que contestar, Saúl —le digo con tacto—. Solo pretendía averiguar qué tal estás.

			—¿Puedo sentarme? —pregunta haciendo ademán de coger una silla.

			Cuando ve que Ástor no entona su aprobación, dice:

			—Sofía me mandó un mensaje muy extraño la mañana que murió…

			Todas las cabezas se vuelven hacia él al unísono. El corazón empieza a palpitarme rápido en el pecho. Siento el peligro acumulándose en los puños de los tres neandertales que tengo al lado… Pobre Saúl.

			—Siéntate —le exijo para protegerlo—. ¿Qué te escribió exactamente?

			—Te lo enseño —contesta afable, desbloqueando su teléfono—. Días atrás le pregunté si podíamos vernos y tomar un café, quería hablar con ella…, y me contestó que había quedado con Carla y que mejor quedábamos otro día. Entonces añadió: «Tengo que contarte un bombazo. ¡Vas a flipar!» —lee en el móvil—. Le dije que no fuera cabrona dejándome en ascuas, que me contara al menos con qué tenía que ver. Y me contestó esto…

			Gira el teléfono para que lo lea.

			Sofi:

			Tiene que ver con Ástor. Y como llegue a saberse, se lía parda
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			Hoy, no

			Mi cara de asombro al ver el mensaje en el móvil de Saúl preocupa a Ástor, pero la mirada que Ulises le lanza después de leerlo lo hace todavía más.

			—¿Qué pone…? —nos pregunta el duque, temeroso.

			Ulises se pasa una mano por la cara para evitar abalanzarse sobre él.

			Le doy el teléfono a Ástor para que lo lea él mismo. Al hacerlo, le cambia la cara de tal modo que Charly pregunta: 

			—¿Qué pasa?

			—Que el secreto es sobre Ástor… —revela Ulises, muy serio—. ¿Sabes a qué se refiere?

			—No —responde el aludido, extrañado. 

			A continuación, me mira alarmado y mantenemos una conversación silenciosa:

			«¿Se refiere a lo de la muerte de tu padre, Ástor, o me estás ocultando algo más?».

			«¡No te oculto nada más, Keira!», me indica abriendo muchos los ojos, histérico.

			«Entonces ¿qué es?».

			«¡No lo sé! ¿Tú le explicaste a Sofía lo de mi padre?».

			«¡Claro que no! ¿Hay algo más por ahí que no me estés contando?».

			«¡Que no, joder…!».

			—¡¿Queréis dejar de miraros?! —exclama Ulises observándonos a ambos—. ¡¿Qué cojones pasa?! ¡¿A qué secreto se refiere, Ástor?!

			—¡Te digo que no tengo ni idea…! —exclama nervioso.

			—¡Esa no es la cara de alguien que no tiene ni idea!

			—¡Te juro que no sé a qué se refiere!

			—¡Haz memoria, joder…! ¡Han podido matarla por ese asunto!

			—Sofía conocía los secretos de mucha gente —interviene Charly para calmar los ánimos—. Le llegaba información constantemente. ¿En su móvil no habéis encontrado ninguna conversación relevante?

			—Todavía no hemos podido revisarlo —lamenta Ulises—. El técnico no nos lo ha dado aún.

			—Es que es muy pronto —opina Saúl, extrañado—. No hace ni cuarenta y ocho horas que ha pasado… ¡y ya la han enterrado! Parece que tenían prisa o algo así.

			—Querían taparlo rápido… —pienso en voz alta.

			—Yo estaba en clase cuando ocurrió —acuña Saúl—. En Álgebra, concretamente.

			—El aula donde se imparte queda al lado de donde sucedió —señala Ástor, locuaz.

			—No me lo recuerdes… Todavía no me creo que estuviera tan cerca de ella. Tengo la sensación de que podría haberlo evitado… —dice abatido—. He oído que culpan a Carla, ¿es verdad?

			—Todo apunta a ella, pero es complicado… —reconozco afligida.

			Saúl se muerde los labios y me da en la nariz que sabe algo.

			—¿Has hablado con Carla hace poco? —pregunto entonces.

			—No… —admite con pena—. No hemos hablado en todo el verano. Me ha borrado de su vida definitivamente. No es la primera vez que me hacen un ghosting así.

			—¿Te pido algo de beber? —le propone de repente Ástor, quizá animado por esa última frase que yo no he pillado. 

			Pero supongo que él sabe a qué otro ghosting se refiere Saúl. Alguien que le borró de su vida en el pasado… ¿Será la chica de la que Sofía me dijo una vez que él no se había recuperado? Sea como sea, miro a Ástor agradecida por su bondad. En el fondo, es un amor de hombre, aunque por otro lado sea un borde con Saúl.

			Pedimos otra ronda, y Ulises y Charly una más. Ástor rechista:

			—¡Luego no va a haber Dios que os aguante en el camino de vuelta! Y como vomitéis en mi coche, me vais a pagar la limpieza completa de la tapicería. Os lo aviso.

			—Yo no quiero irme de aquí… —dice Ulises de pronto.

			—¿Cómo? —Me espero cualquier cosa… En el estado en el que está, es capaz de comprarse una casa en este pueblo solo para estar cerca de Sofía.

			—No quiero irme todavía. No me apetece nada subirme al coche y empezar a llorar por sentir que me alejo de ella para siempre. Prefiero estar aquí, bebiendo y sintiéndola cerca un rato más…

			La pena vuelve a empaparnos a todos como una lluvia torrencial veraniega.

			—Además, si me subo a un coche ahora mismo, vomito fijo… Y no pienso pagar ninguna limpieza. Seguro que la de tu tapicería cuesta un riñón, Ástor.

			—Yo también voto que nos quedemos —lo secunda Charly—. Buena idea, tío… Y necesitamos otra copa más.

			Ástor y yo nos miramos perplejos. «¡Joder…!».

			—A mí me da igual —opina de repente—. Es viernes, y mañana no tengo que madrugar. Supongo que habrá algún sitio para dormir por aquí —plantea resolutivo.

			«¡Ay, Dios…!».

			Enciendo el móvil para buscar posibles alojamientos.

			—He encontrado uno —anuncio—. Hotel Convento Santa Ana.

			—¿Un convento? ¡No fastidies…! —se queja Charly—. ¿No hay nada mejor?

			—El Four Seasons está completo —ironizo, sacándole la lengua. 

			Mala idea… Ástor se queda embobado mirándome la boca.

			«Para ya, por favor».

			—Intenta reservar —sugiere nervioso. 

			Me pregunto por qué lo está… Y por qué lo estoy yo. ¡Esto no me gusta nada!

			—Voy… Tienen habitaciones libres —digo trasteando en mi móvil—. Ya está. He reservado dos dobles.

			—Camarero —balbucea Ulises señalando a Ástor—, a este hombre póngale tres copas, que nos tiene que coger el ritmo…

			—Mejor, no. —Ástor sonríe con cautela—. Alguien tiene que mantener el orden aquí; si no, la cosa puede descontrolarse mucho…

			Y que me mire mientras lo dice hace que me hormiguee todo.

			«¡Madre mía!».

			Que opte por quitarse la chaqueta tampoco ayuda a relajarme.

			Ignoro su presencia durante un rato en el que hablo con Saúl sobre las asignaturas que tiene este curso. Oigo que Ástor y Charly cuentan batallitas a Ulises de sus años estudiantiles, y Saúl no pierde detalle, sonriendo de vez cuando escucha frases sueltas. A todos les ha venido bien este rato. No sé cuál de los cuatro está más afectado, pero consiguen olvidarlo a intervalos. Aunque se nota mucho cuando de repente lo recuerdan porque les cambia la cara radicalmente.

			—Bueno, yo me voy a ir ya… —avisa Saúl—. Keira, si quieres puedo llevarte de vuelta a Madrid…

			Ástor me clava una mirada suplicante: «¿Te vas a ir? Quédate…».

			En realidad, no haría falta que me quedara. Es evidente que Ulises va a dormir agarrado a la cisterna del váter esta noche.

			Me siento forzada a decidir en este instante si tengo intención de acabar la noche con él o no. ¡Qué presión…!

			Los segundos pasan, y Ástor me pide sin palabras que nos permita celebrar la vida solo hoy. Como si esta noche no contase. O igual son todo imaginaciones mías, joder.

			—Me quedo… —farfullo—. Ulises me necesita. Puede entrarle la llorera en cualquier momento y quiero estar cerca de él.

			—De acuerdo —se despide Saúl, tristón—. Ya nos veremos, Kei.

			Ástor y Saúl se lanzan una mirada que da miedo. ¿Qué ocurre? Yo no puedo mirar a Ástor porque, al parecer, ya está decidido, ¿no? Va a pasar algo entre nosotros esta noche. «¡Me estoy muriendo!».

			Charly sale del local con Saúl con la excusa de fumarse un pitillo, pero sé que quiere decirle algo en privado. ¿Qué será?

			—Voy al aseo —notifica Ulises. 

			Por su tono, diría que ya va bastante cocido. Su decisión provoca que Ástor y yo nos quedemos solos.

			«Dios, si estás ahí, no permitas que mi vista aterrice en sus labios bajo ningún concepto, por favor».

			—¿Quieres comer algo? —me pregunta con dulzura. Como si esto hubiera mutado a una cita amorosa de repente. 

			Pero ahora mismo tengo un nudo en el estómago que me impediría tragar nada… Nada que no fuera él. Así que niego con la cabeza, abrumada. 

			Ástor escudriña mi rostro como si notase algo distinto en mí. Por ejemplo, la decisión de quedarme para pasar la noche juntos…

			—¿Qué te ocurre? —me pregunta curioso.

			—¿A mí? Naaadaaa…

			«Que no soporto estar a solas contigo sin tocarte. Solo eso».

			—¿A ti te apetece comer algo? —le pregunto de vuelta. Y cometo el error de mirarle, dejando que sus ojos me envuelvan como si estuviera viendo justo lo que quiere comerse…

			Me fijo en su boca. «¡Maldita sea!».

			Se la humedece, y me muero en silencio. Esto es un error garrafal.

			—Algo tendremos que comer, ¿no? —dice como si nuestro destino fuera inevitable.

			Aparto la vista dándome por aludida. Había una más idiota que yo, pero murió.

			—¿Estás bien? —pregunta de nuevo, preocupado.

			—Sí, sí… —Carraspeo nerviosa.

			De pronto, me coge de la mano. 

			«¡OH, DIOS MÍO!».

			—No me gusta verte así conmigo… Relájate, por favor, Kei.

			«¡¿Está de broma?!». Sus manos acarician las mías. No puedo relajarme si me toca, ¡y lo sabe! Tengo un trauma con sus malditas falanges…

			—Me alegro de que te hayas quedado —musita sincero—. Gracias.

			—¿Por qué me las das? ¿Qué crees que significa? —digo a la defensiva.

			Sus ojos brillan perspicaces.

			—Que preferías quedarte a irte. Y con eso me basta…

			—Tendrá que bastarte —le remarco—. Porque no puede pasar nada entre nosotros, Ástor.

			—No pasará nada que no quieras que pase…

			Y que diga eso me mata. ¡Lo que yo quiera, no! Elegimos no estar juntos porque era inviable, y sigue siéndolo. Nada ha cambiado.

			Pero eso es mentira. Sí ha cambiado algo… Sofía ha muerto. Y esa circunstancia ha puesto nuestros mundos patas arribas.

			Ulises vuelve del aseo y Ástor suelta mis manos con disimulo. Aun así, mi compañero lo capta al vuelo a pesar de estar beodo. 

			—Voy a pedir. ¿Queréis algo? —pregunta para darnos más tiempo. ¿Por qué lo hace?

			—Ulises… —lo aviso—. No bebas más. Mañana estarás fatal.

			—Acabamos de enterrarla, Kei… No me pidas que razone. Hoy, no.

			«Hoy, no».

			Esas dos palabras rebotan entre mis ojos y los de Ástor, y los dos pensamos lo mismo, que hoy no es día para ser razonables con nada.

			Procuro no beber mucho, no puedo dejar que mi sentido común se relaje. No quiero que se difumine mi umbral de peligro y volver a caer en los brazos de Ástor. Sería un paso atrás contra esa sustancia perjudicial que me hace tocar el cielo durante un segundo para luego precipitarme en picado hasta el infierno…
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